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Revolución
digital

“Los cristianos como el resto de la Humanidad, 
estaremos entrando en aguas nuevas que 
requerirán volvernos a preguntar cómo 

debemos actuar desde los fundamentos de 
nuestra fe y las convicciones sobre la persona 

humana que nacen de ella”
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E
ÁLVARO LACASTA S.J.
DIRECTOR NACIONAL DE LA RED MUNDIAL 
DE LA ORACIÓN DEL PAPA. VENEZUELA

           X L L L X

De esta forma especial introduce Raúl el tema de los desa-
fíos digitales a los cristianos: «Cada vez gana más terreno 
entre los conocedores la idea de que la digitalización supo-
ne un cambio o civilización al mayor: no se trata de hacer 
lo mismo de siempre solo que un poco mejor gracias a los 
celulares, las computadoras y las redes. Al revés, parece 
claro que se están abriendo posibilidades nuevas para la 
humanidad».

Todo esto plantea una serie de desafíos a la Iglesia como 
Institución y a cada uno de los cristianos en particular; 
se impone el discernimiento de las posibilidades que van 
apareciendo con la digitalización, planteando el problema 
de que, al ser desconocidas, nos agarran en el kilómetro 
cero de dicho discernimiento. ¿Nos convienen? ¿Nos acer-
can o nos alejan de Dios? ¿Ayudan a los más pobres, o 
refuerzan las estructuras que los mantienen en la pobre-
za? ¿Respetan y recuperan la naturaleza, o sirven para 
que destruyamos el planeta más deprisa? Discernimiento; 
aunque parezca tiempo perdido, el silencio es necesario 
para la profundización personal y para la oración; enri-
quecer tu vida o bien empobrecerla.

Editorial
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Por lo tanto, hay que tener mucho cuidado con los usos 
ciertos en la manipulación. Como nuestra mente no está 
acostumbrada a un entorno así, no es difícil que caiga en 
la trampa y se deje llevar por quien mejor aproveche sus 
chances. Tan es así, que todo esto da lugar a una “socie-
dad de control” como no ha existido nunca antes en la his-
toria humana. Tanto los Estados como ciertas empresas 
de tecnología y comunicaciones saben más de ti que tú 
mismo, porque cada vez está más computarizada no solo 
tu vida pública sino también tu vida privada. 

Todo ello supone claramente un desafío para los cristia-
nos. Aquí hay herramientas nuevas capaces de llegar muy 
lejos en el seguimiento de las personas. Por supuesto, ten-
dremos que preguntarnos cómo resistir las nuevas poten-
cias de la digitalización para la manipulación y el control.

El tema de la Revolución Digital está siendo tratado en 
este momento en muy altos niveles vaticanos, en diálo-
go con empresas tecnológicas y organismos internaciona-
les. Todo ello constituye una revolución civilizacional en sí 
misma, que está modificando puntos centrales de la vida 
humana. Esto nos basta para notar que los cristianos, junto 
con el resto de la Humanidad, estamos entrando en aguas 
nuevas que requerirán volvernos a preguntar cómo debe-
mos actuar desde los fundamentos de nuestra fe y las con-
vicciones sobre la persona humana que nacen de ella.

Síntesis del artículo de Raúl González, s.j.
Leer más:
1.- Ética de la IA: un compromiso abrahámico con el Llamado de Roma.
2. Llamado de Roma a la Ética de la I.A.
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Por el Sínodo 

“Oremos por la Iglesia, para que adopte la 
escucha y el diálogo como estilo de vida a todos 
los niveles, dejándose guiar por el Espíritu Santo 

hacia las periferias del mundo”

MENSAJE PARA LA 56 JORNADA MUNDIAL DE LAS 
COMUNICACIONES SOCIALES 

Francisco, 24 de enero de 2022 

Escucharse en la Iglesia 

También en la Iglesia hay mucha necesidad de escuchar y de 
escucharnos. Es el don más precioso y generativo que pode-
mos ofrecernos los unos a los otros. Nosotros los cristianos 
olvidamos que el servicio de la escucha nos ha sido confiado 
por Aquel que es el oyente por excelencia, a cuya obra esta-
mos llamados a participar. «Debemos escuchar con los oídos 
de Dios para poder hablar con la palabra de Dios». El teólogo 
protestante Dietrich Bonhoeffer nos recuerda de este modo 
que el primer servicio que se debe prestar a los demás en la 
comunión consiste en escucharlos. Quien no sabe escuchar 
al hermano, pronto será incapaz de escuchar a Dios.

INTENCIONES DE ORACIONES 
DEL SANTO PADRE CONFIADAS A 
LA RED MUNDIAL DE ORACIÓN
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En la acción pastoral, la obra más importante es “el apos-
tolado del oído”. Escuchar antes de hablar, como exhorta 
el apóstol Santiago: «Cada uno debe estar pronto a escu-
char, pero ser lento para hablar» (1,19). Dar gratuitamente 
un poco del propio tiempo para escuchar a las personas es 
el primer gesto de caridad. 

Hace poco ha comenzado un proceso sinodal. Oremos 
para que sea una gran ocasión de escucha recíproca. La co-
munión no es el resultado de estrategias y programas, sino 
que se edifica en la escucha recíproca entre hermanos y her-
manas. Como en un coro, la unidad no requiere uniformi-
dad, monotonía, sino pluralidad y variedad de voces, polifo-
nía. Al mismo tiempo, cada voz del coro canta escuchando 
las otras voces y en relación a la armonía del conjunto. Esta 
armonía ha sido ideada por el compositor, pero su realiza-
ción depende de la sinfonía de todas y cada una de las voces. 

Conscientes de participar en una comunión que nos pre-
cede y nos incluye, podemos redescubrir una Iglesia sinfó-
nica, en la que cada uno puede cantar con su propia voz 
acogiendo las de los demás como un don, para manifestar la 
armonía del conjunto que el Espíritu Santo compone.

Papa Francisco
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Es un acierto comparar una 
sinfonía con la Iglesia. En la 
sinfonía todos los instrumen-
tos emiten sonidos distintos, 
pero todos contribuyen a la 
creación de un conjunto po-
lifónico, que eleva, admira y 
hace gozar a los oyentes. Eso 
mismo ocurre en la Iglesia en-
tendida como pueblo de Dios 
en marcha. San Pablo habla 
de carismas, de dones del Es-
píritu que contribuyen armó-
nicamente a la edificación y 
el buen funcionamiento del 
Cuerpo de Cristo. Los caris-
mas actúan después de “es-
cuchar” a los demás, sabiendo 
que su voz es distinta y contri-
buye al bien de todos.

Escuchar. Parece fácil, pero 
no lo es. Hace falta estar aten-
to a lo que dice el otro, enten-
der sus razones, no interrum-
pir, buscar una solución del 
problema común, proponer 
metas atractivas. Cuántos ma-
trimonios se convierten en un 

infierno por falta de escucha, 
por mantenerse en su propia 
visión y no querer escuchar 
a la pareja. En el mundo de 
los negocios el buen vende-
dor adapta su discurso a las 
necesidades y expectativas 
del comprador. Y en la política 
nacional e internacional se ve 
claramente la importancia del 
diálogo y de la escucha. Los 
que detentan el poder toman 
el diálogo como una forma fá-
cil de ganar tiempo, de “correr 
la arruga”, porque no les inte-
resa escuchar. No caen en la 
cuenta porque su visión miope 
de corto plazo no les hace ver 
la destrucción ecológica que 
están causando en el planeta.

Dentro de la Iglesia a lo lar-
go de los siglos no ha existi-
do la escucha por parte de las 
autoridades, porque conside-
raban que el cristiano lo que 
tiene que hacer es obedecer. El 
Concilio Vaticano II inició un 
camino de escucha al consi-

PCOMENTARIO PASTORAL
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derar a la Iglesia como pueblo 
de Dios. De ahí que la sinoda-
lidad, o sea la búsqueda de un 
camino común, favorece las 
iniciativas de tantos cristianos 
que buscan formas nuevas de 
interpretar la Palabra de Dios, 
de hacer la liturgia más cerca-
na y atrayente, de despertar la 
alegría de la fe.

Eso favorecerá el dejarse 
guiar por el Espíritu Santo 
hacia las periferias del mun-
do, como dice la intención de 
este mes. Eso lo hará la Igle-
sia toda si sabe escuchar a la 

mayoría de los habitantes de 
la tierra, que viven en zonas 
periféricas donde falta de todo. 
Escucharles, sintonizar con 
ellos, sentirse en ese mundo, 
del que tantos intentar huir.  
Entonces la Iglesia se convier-
te en voz de los que no tienen 
voz, y entabla diálogo con los 
poderosos de este mundo para 
que transformen sus corazo-
nes y aprendan a escuchar a 
los pobres, desvalidos y aban-
donados de este mundo en el 
que vivimos.

P. Fco. Javier Duplá SJ
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Oración
NADA QUE PEDIRTE

Hoy no tengo 
nada que pedirte,
ni te traigo 
ninguna queja.
Yo sólo busco 
un encuentro
desde lo infinito 
que late en mí.
¡Pobre de mí 
si atase 
tu respuesta 
a mi pregunta 
tan medida,
o a mi lamento 
tan herido!
¡Pobre de mí 
si ya supiese 
la respuesta!
Tal vez 
sólo encontraría

 

para mi sed 
mi propia agua 
reciclada,
el eco 
de mi monótono 
decirme,
mi pasado 
humedecido
por el sudor 
o por el llanto.
Te necesito
más allá 
de lo que sé
o de lo que digo 
de mí mismo.
¡Hoy descubro 
ya presente
en el amor 
con que me atrae,
la pasión 
con que me buscas!

Benjamín González B. s.j.

9
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TRES DESAFÍOS DIGITALES
A LOS CRISTIANOS

Cada vez gana más terreno entre los conocedores la idea de 
que la digitalización supone un cambio o civilización al ma-
yor: no se trata de hacer lo mismo de siempre solo que un 
poco mejor gracias a los celulares, las computadoras y las re-
des. Al revés, parece claro que se están abriendo posibilida-
des nuevas para la Humanidad, lo que transformará a fondo 
mucho de lo que ahora hacemos, incluso hasta el punto de 
que habrá pocas personas y numerosas máquinas involucra-
das en hacerlo, e incluso desaparecerán pronto actividades 
que ahora nos parecen comunes.

Esta no es una visión apocalíptica. De hecho, ya ha ocu-
rrido varias veces en la historia de la Humanidad. Por poner 
dos ejemplos mayores:

• En la Revolución Neolítica, hace unos 12 mil años, pasa-
mos de ser cazadores-recolectores a ser agricultores-ga-
naderos. Aparecieron ciudades, jerarquías sociales defini-
das, ejércitos, sacerdotes y políticos.
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• En la Revolución Industrial, hace unos 250 años, empe-
zamos a ser capaces de producir energía nosotros, no solo 
tomar la disponible en animales, ríos y vientos. Ello pro-
dujo un súbito incremento de la producción, que pasó de 
artesanal a factorías. Empezaron a ser viables las grandes 
ciudades de millones de personas, la economía de consu-
mo, la comunicación social y la democracia de masas.

Todo ello nos parece normal ahora, porque nacimos en un 
mundo que había pasado ambas revoluciones, donde más 
gente vive en las ciudades que en el campo (e incluso en el 
campo se cultiva, y raramente se caza), en sociedades de 
consumo donde los medios de comunicación nos mandan 
miles de mensajes cada día, donde esperamos que militares 
y policías nos provean seguridad y que podamos interactuar 
democráticamente con nuestros políticos.

La Revolución Digital comenzó con un cambio científico a 
principios del siglo XX: la mecánica cuántica, que dio lugar 
a tecnologías antes impensables: la electrónica primero, la 
computación después, y por fin redes como internet. Si llevas 
un celular, probablemente tiene más poder computacional en 
tu mano que el usado por el proyecto Apolo para poner una 
persona en la Luna en 1969. La cantidad de cosas que pue-
des hacer con ello es muy grande. Imagina las posibilidades 
de las empresas y los Estados que tienen miles de grandes 
computadoras, más todavía si están creando nuevos progra-
mas para usarlas de la manera más efectiva.

Ello plantea una serie de desafíos a la Iglesia como insti-
tución y a cada uno de los cristianos en particular. En este 
artículo vamos a recontar algunos de ellos:
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El discernimiento de las posibilidades
Una frase célebre de San Pablo dice “no todo conviene” (1Co, 
10,23). Las nuevas posibilidades que van apareciendo con la 
digitalización plantean el problema de que, al ser previamen-
te desconocidas, nos agarran en el kilómetro cero del discer-
nimiento respecto a ellas. ¿Nos convienen? ¿Nos acercan o 
nos alejan de Dios? ¿Ayudan a los más pobres, o refuerzan 
las estructuras que los mantienen en la pobreza? ¿Respetan 
y recuperan la naturaleza, o sirven para que destruyamos el 
planeta más deprisa?

Estas no son preguntas obvias, ni que puedan respon-
derse con un solo dictamen para todo lo digital. Podemos 
verlo con un ejemplo: Infinidad de gente usa sus celulares 
para escuchar música, ver videos o hablar con familiares 
y amigos cuando camina, va en el transporte público, o es-
pera en una cola. Por una parte, ello les permite aprove-
char ese tiempo para el entretenimiento, para comunicarse 
o para instruirse. Incluso pueden estar escuchando música 
religiosa o alguna de las muchas catequesis que se ofrecen 
en internet. Por otra parte, tener siempre disponible música, 
videos y whatsapp tiende a disminuir el tiempo de silencio de 
las personas. Aunque parezca tiempo perdido, el silencio es 
necesario para la profundización personal y para la oración.

Así que el uso frecuente de medios digitales no es clara-
mente bueno o malo. Necesita discernimiento. Si nos intro-
duce en una esfera de sonidos continuos, termina por sa-
carnos de nosotros mismos y de la relación profunda con los 
demás y con Dios. Nos aturde, haciéndonos más superficiales 
y más dependientes de los mensajes que nos llegan por esos 
medios digitales. Si, por el contrario, tiene bien acotado su 
lugar secundario respecto al silencio, puede contribuirnos 
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muchas cosas valiosas. Eligiendo bien qué y a quién escu-
chas, puedes aprender muchas cosas que antes solo estaban 
al alcance de quienes tenían tiempo y dinero para una bue-
na educación. Así que solo con este ejemplo, ya vemos que el 
discernimiento es necesario para distinguir cómo los medios 
digitales pueden enriquecer tu vida, o bien empobrecerla.

La manipulación y el control
Las tecnologías digitales y sus productos están distribuidos 
de manera muy desigual. Los países ricos tienen mucho más 
de ello que los países pobres. Dentro de cada país, los estra-
tos sociales ricos también tienen un acceso más fácil que 
los pobres. Y las organizaciones grandes suelen estar mejor 
equipadas que las pequeñas.

Esas tecnologías son 
cada vez más potentes y 
más perfectas. Uno de sus 
usos obvios es la manipu-
lación. En la competencia 
económica, cada empresa 
intenta captar la atención 
de cuantas más personas 
mejor, para que compren sus productos, vean sus progra-
mas, utilicen sus apps, jueguen en sus casinos, etc. Todo 
ello se hace de manera más eficaz con la digitalización: se 
buscan todos los ‘puntos débiles’ de la mente humana para 
que se decida por la empresa que nos hace la correspondien-
te publicidad digital. Como nuestra mente no está acostum-
brada a un entorno así, no es difícil que caiga en la trampa 
y se deje llevar por quien mejor aproveche sus resquicios. La 
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persona decide entonces como esa empresa quiera: compra 
su producto, forma parte de su audiencia, adopta el estilo de 
vida que le dice, emplea su app... lo que sea que es negocio 
para la empresa. Todo ello voluntariamente, claro, que esa 
es la clave de manipulación, que decidas tú pero según un 
estímulo que te envían desde afuera.

No todos los riesgos son de manipulación, sin embargo. 
Particularmente los Estados pueden ejercer muy eficazmen-
te la coacción, usando la ley y el aparato de policía, jueces, 
etc. a su disposición. Las tecnologías digitales están abrien-
do nuevas posibilidades de control de las poblaciones por 
parte de los Estados –y eventualmente de algunas empresas 
muy grandes–. Conforme más de nuestra vida se guarda en 
formatos digitales –cuentas y tarjetas bancarias, comunica-
ciones por celular, los diferentes registros del Estado en sa-
lud, educación, seguridad, sitios que visitamos en internet, 
fotos y mensajes que ponemos en redes sociales...– cada vez 
es más fácil monitorearnos a organizaciones con el poder de 
acceder a esos registros, poder que fácilmente suele tener el 
Estado.

Ello da lugar a una ‘socie-
dad de control’ como no ha 
existido nunca antes en la 
historia humana. El Estado 
y algunas empresas de tec-
nología y comunicaciones saben más de ti que tú mismo, por-
que cada vez está más computarizada no solo tu vida pública 
sino también tu vida privada. Los Estados en particular, que 
no suelen detenerse en sutilezas manipuladoras, pueden y a 
menudo suelen usar esos datos para el control, sea del con-
junto de la población, sea de los oponentes políticos del Go-

...una “Sociedad de 
control” como no ha 
existido nunca antes 

en la historia humana 
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bierno. Hay muy pocas normas legales, y muy desigualmente 
distribuidas en el mundo (más en Europa, menos en Estados 
Unidos, prácticamente ninguna en los regímenes totalitarios 
como China) que limiten lo que el Estado puede hacer con la 
información de los ciudadanos.

Todo ello supone claramente un desafío para los cristia-
nos. Históricamente los cristianos han sabido enfrentarse 
bien a totalitarismos diversos--desde la antigua Roma hasta 
los países comunistas del siglo pasado--, pero aquí hay herra-
mientas nuevas capaces de llegar muy lejos en el seguimien-
to de las personas. Por otra parte, mucha menos habilidad 
hemos demostrado en el pasado respecto a la manipulación 
comercial, como puede verse en la participación a ciegas del 
común de los cristianos en la sociedad de consumo. Tendre-
mos que preguntarnos cómo resistir las nuevas potencias de 
la digitalización para la manipulación y el control.

El trabajo
La encíclica Rerum Novarum (1891) supuso el comienzo de 
la llamada Doctrina Social de la Iglesia. Hay pensamiento 
social cristiano desde el mismo Nuevo Testamento, por su-
puesto. Pero para que hubiera pensamiento social cristiano 
en respuesta a la Revolución Industrial, tuvo que extenderse 
esta primero, lo que solo ocurrió a lo largo del siglo XIX. A 
esa respuesta se la llama Doctrina Social de la Iglesia.

Su mera existencia muestra que la Revolución Industrial 
fue una verdadera revolución civilizacional: cambió a fondo 
la forma en que las personas y los pueblos vivían, de manera 
que solo con los pronunciamientos magisteriales anteriores 
no bastaba para interpretar los tiempos nuevos.
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Algo parecido nos ocurre ahora. Vamos a abordarlo desde 
el punto de vista del trabajo entendido como empleo. Comen-
cemos notando que el empleo –trabajas para una empresa 
que te paga un sueldo con el que compras cosas– es una 
realidad masiva solo a partir de la Revolución Industrial, o 
sea del siglo XIX. Antes había otras formas de ganarse la 
vida, pero muy poca gente vivía de un sueldo o buscaba un 
empleo. En otros tiempos había esclavos, rentistas, artesa-
nos con sus oficiales y aprendices, hombres de negocio, agri-
cultores con tierra propia o medianeros de un terrateniente, 
y mil otros esquemas. El empleo era solo uno de ellos, y no 
el más frecuente. Tras la Revolución Industrial, el empleo se 
volvió la manera usual de ganarse la vida. Tanto que la frase 
“¿ya encontraste trabajo?” viene a significar lo mismo que 
“¿ya encontraste empleo?”.

Pero la Revolución Di-
gital está empezando a 
cambiar esto, y podemos 
pensar que lo cambiará 
mucho más en las próxi-
mas décadas. La clave 
del cambio consiste en 
que las máquinas dota-
das de Inteligencia Arti-
ficial y alimentadas por 

grandes caudales de datos, realizan un número creciente 
de funciones mejor que las personas, de manera más bara-
ta y a menudo más efectiva. Ello incluye muchas, cada vez 
más, funciones para las cuales se contrataba un trabajador. 
Una sucursal bancaria que hace cincuenta años tenía quin-
ce empleados ahora puede hacer lo mismo con solo dos y el 
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resto computadoras. Y aun así estos dos empleados parecen 
mucho a los bancos, que están intentando llevar a sus clien-
tes hacia la banca digital, de manera que todo lo hagan ellos 
mismos desde su casa o su celular.

Si realiza las mismas funciones parecido de bien, la má-
quina tiene ventajas competitivas obvias sobre el trabajador: 
(1) no tiene cuerpo orgánico; por tanto, no se cansa, no se 
enferma, no tiene reposos, los accidentes se resuelven sus-
tituyendo piezas...); (2) no tiene psique; por tanto, no tiene 
cambios de humor, no se deprime, no pelea con su jefe ni con 
sus compañeros...; (3) no tiene derechos laborales; por tanto, 
no hay que darle días de descanso ni vacaciones, ni negociar 
despidos o prestaciones, ni forman sindicatos... Lógicamente, 
en general las nuevas empresas serán diseñadas con el me-
nor número de trabajadores posible, y las antiguas empresas 
tendrán que poner máquinas y quitar gente, o quebrarán. 
Puede haber excepciones, pero es razonable esperar a medio 
plazo que tendremos cada vez menos empleos disponibles en 
relación a la población que quiera trabajar.

Ello sería un gran desastre en las condiciones actuales, 
en que el ingreso de la mayor parte de las familias depende 
del empleo. Pero un cambio de semejante magnitud acabará 
trayendo consigo un cambio radical en la economía: el ingre-
so –siempre necesario para que la gente compre–tendrá que 
desacoplarse de alguna manera del empleo –del que ya no 
habrá suficiente–.

Este es un cambio de gran envergadura, como lo fue la 
creación de ciudades que trajo la Revolución Neolítica, o la 
democracia de masas que trajo la Revolución Industrial. Nos 
cuesta trabajo hacernos a la idea de que las cosas pueden 
cambiar tanto, como les costó a las tribus prehistóricas reu-
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nirse y establecerse en ciudades, o a muchos pensadores del 
siglo XIX –también católicos– aceptar la democracia.

Esto también constituye un desafío para los cristianos, 
porque a partir de Rerum Novarum el Magisterio, la predica-
ción y la catequesis han dado mucha importancia al trabajo 
entendido como empleo. En la espiritualidad católica, tanto 
desde el punto de vista religioso –la asociación del hombre a 
la Creación de Dios–, como para el desarrollo personal y para 
el colectivo, el trabajo se ha vuelto una clave como no lo era 
antes del siglo XIX.

Así, el desafío consiste en, por una parte, asegurarse de 
que los nuevos esquemas políticos y económicos que nazcan 
en el mundo con poco empleo de la Revolución Digital, de 
todas formas permitan una vida digna a todas las perso-
nas; y por otra parte, en indicar los caminos alternos por los 
que puedan realizarse las virtudes religiosas, personales y 
sociales, que hemos encontrado desde Rerum Novarum en 
el trabajo entendido como empleo. Si esa vía va dejando de 
estar disponible, ¿por cuál otra deben buscar los cristianos 
la realización de todo lo bueno que había en el empleo desde 
el punto de vista espiritual?

Conclusión
Igual que en 1891 el papa León XIII promulgó la encíclica 
Rerum Novarum, abriendo el camino para indicar a los cris-
tianos como vivir en la época posterior a la Revolución Indus-
trial, antes o después tendremos una nueva encíclica sobre 
la Revolución Digital. De hecho, el tema está siendo tratado 
en este momento en muy altos niveles vaticanos, en diálogo 
con empresas tecnológicas y organismos internacionales.
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Ello es lógico, porque la Revolución Digital no es una fase 
más de la Revolución Industrial –como fue la invención de la 
electricidad, por ejemplo– sino que constituye una revolución 
civilizacional en sí misma, que está modificando puntos cen-
trales de la vida humana. En este artículo hemos menciona-
do tres –el silencio, el poder y el trabajo–; otros más podrían 
describirse. Pero con eso basta para notar que los cristianos, 
junto con el resto de la Humanidad, estamos entrando en 
aguas nuevas que requerirán volvernos a preguntar cómo 
debemos actuar desde los fundamentos de nuestra fe y las 
convicciones sobre la persona humana que nacen de ella.

Raúl González Fabre
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Ciudad del Vaticano, Declaración conjunta

Preámbulo

El desarrollo de la inteligencia artificial (IA) ya está cambian-
do vidas en todo el mundo. A medida que su poder crezca, 
este cambio resultará tan grande como la Revolución Indus-
trial, cambiando la naturaleza del trabajo, las posibilidades 
de fabricación y abriendo posibilidades para enfrentar los 
grandes desafíos de la humanidad. Pero todos los grandes 
cambios conllevan la capacidad de hacer el bien y el mal. 
Está en nuestras manos que el desarrollo de la IA sea real-
mente beneficioso para todos.

En febrero de 2020, un grupo de organizaciones lideradas 
por el Vaticano firmaron en Roma un “Llamado a la Ética 
de la IA”, con el objetivo de fomentar un enfoque ético de la 
IA. El Llamado de Roma buscó promover un sentido de res-
ponsabilidad entre gobiernos, empresas e instituciones para 

Ética de la IA:
un compromiso abrahámico 

con el Llamado de Roma



21

pensar cuidadosamente el desarrollo ético de las tecnologías 
de IA al servicio de la creatividad humana y respetando la 
dignidad humana.

El Llamado de Roma reconoce que las nuevas tecnologías 
y los grandes cambios en la experiencia humana no conlle-
van limitaciones éticas innatas. Corresponde a las personas 
de buena voluntad, de todos los ámbitos de la vida, mirar 
hacia el futuro, estableciendo marcos para el uso ético de las 
nuevas tecnologías que prevean los vastos cambios y oportu-
nidades que crean. Si esa acción espera hasta que se apro-
veche el potencial de las nuevas tecnologías, será demasiado 
tarde.

Los líderes religiosos, los especialistas en ética y los teó-
logos tienen papeles esenciales que desempeñar en este es-
fuerzo. Las religiones a las que sirven sitúan la dignidad 
inherente del ser humano, como algo dado por Dios, en el 
centro de sus conceptos de relaciones sociales y desarrollo. 
Sus enfoques éticos no son utilitarios, sino absolutos: busca-
mos el florecimiento humano porque nuestro creador nos lo 
ordena. Buscamos el bienestar de los más vulnerables por-
que en cada individuo, por débil que sea, está el espíritu de 
Dios. Este compromiso compartido con el valor y el bienestar 
de cada individuo se expresó en la Carta de la Nueva Alianza 
de Virtudes firmada en diciembre de 2019.

Las tres religiones de la familia abrahámica, que compar-
ten valores éticos básicos derivados de su historia y desarro-
llo comunes, deberían buscar particularmente oportunida-
des para trabajar juntas por una visión ética de un mundo 
cambiado por la IA.
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Conscientes del Llamado de Roma y de los deberes que 
nos incumben en un mundo en el que el 80 por ciento de 
las personas declaran una fe, nosotros, representantes del 
Gran Rabinato de la Comisión de Relaciones Interreligiosas 
de Israel, la Academia Pontificia para la Vida y el Foro de Abu 
Dhabi para la Paz, habiendo deliberado sobre

• La necesidad de libertad religiosa en la promoción del flo-
recimiento humano;

• La exigencia de un enfoque ético ante las oportunidades 
que presenta la IA;

• Las complejidades de la IA y los desafíos de la regulación 
internacional;

• Las contribuciones vitales de los líderes religiosos a un 
sistema de gobierno que funcione bien y a una buena go-
bernanza;

• Nuestra preocupación común por los más vulnerables de 
nuestras sociedades y la necesidad de un desarrollo eco-
nómico y tecnológico equitativo;

• Las oportunidades para la cooperación interreligiosa en el 
desarrollo de marcos éticos para Al;

Reconocemos que el desarrollo tecnológico puede tener 
consecuencias no deseadas que conduzcan a la división y la 
violencia, y que esto es especialmente cierto cuando el desa-
rrollo se produce sin consideraciones éticas previas, marcos 
y una visión del florecimiento humano mutuo; y que nues-
tras sociedades no siempre afirman la dignidad humana ni 
promueven la paz.

Reconocemos y aceptamos que la regulación voluntaria 
es insuficiente para el ritmo y la escala del progreso tecno-
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lógico, y que se deben alentar nuevas formas de regulación 
internacional para promover la transparencia y el cumpli-
miento de los principios éticos.

Afirmamos nuestro papel, como líderes y representantes 
religiosos y políticos, para construir y defender los principios 
de la dignidad humana, la libertad, la “algorética”, la protec-
ción de los vulnerables y el bien común.

Somos conscientes del 
hecho de que, en el pa-
sado, la religión y las di-
ferencias religiosas han 
sido explotadas para 
exacerbar los conflictos, 
la violencia, la pérdida 
de vidas y propiedades y 
para obtener privilegios 
políticos. En consecuen-
cia, nos mantenemos unidos como una alianza de virtud, al 
comprometernos a hacer todo lo posible para trabajar por la 
paz y la fraternidad global y evitar la explotación futura de 
las religiones y sus seguidores.

Nos comprometimos a promover la “algorética”, es decir, 
un marco ético para el desarrollo y uso de la IA, mediante 
los siguientes principios:

1. Transparencia: en principio, los sistemas de IA deben 
ser claros y explicables.

2. Inclusión: se deben tener en cuenta las necesidades de 
todos los seres humanos para que todos puedan benefi-
ciarse y se pueda ofrecer a todos los individuos las me-
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jores condiciones posibles para expresarse de manera 
constructiva.

3. Responsabilidad: quienes diseñan e implementan el uso 
de la IA deben hacerlo de manera responsable y con in-
tegridad.

4. Imparcialidad: las herramientas de IA no deben desa-
rrollarse con prejuicios, sino que deben esforzarse por 
ser justas, honestas y proteger la dignidad humana.

5. Fiabilidad: se deben hacer todos los esfuerzos posibles 
para garantizar que los sistemas de IA funcionen de 
forma fiable.

6. Seguridad y privacidad: Los sistemas de IA deben ga-
rantizar la seguridad y respetar la privacidad de los 
usuarios.

Hacemos un llamado a todas las partes interesadas, in-
cluidas, entre otras, empresas, desarrolladores, gobiernos, 
sociedad civil y académicos para:

• Defender los principios algoréticos, consagrándolos en 
las políticas de la empresa y desarrollando regulaciones 
internacionales para mantenerlos;

• que aquellos en posiciones de autoridad o de poder se 
abstengan del desarrollo de tecnologías de IA para be-
neficio partidista, nacional o individual;

• que los gobiernos se abstengan de convertir las tecno-
logías de IA en armas, lo que amenaza la coexistencia 
pacífica de todos nosotros.

Instamos a quienes participan en la investigación y el de-
sarrollo de la IA a considerar las ramificaciones éticas de 
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cualquier avance, a colaborar con los especialistas en ética y 
a adherirse al principio de precaución en las áreas de mayor 
preocupación moral.

Proponemos la creación de una alianza entre empresas 
tecnológicas y líderes que representan la mayoría de las tra-
diciones religiosas y éticas del mundo.

Por la presente recomendamos esta declaración conjunta 
como complemento del “Llamado de Roma para la ética de la 
IA”.
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UN INDIO CHEROKEE
Un hombre susurró: 
¡Dios, habla conmigo!
Y un ruiseñor comenzó a 
trinar. 
Pero el hombre no le prestó 
atención. 
Volvió a pedir: ¡Dios, habla 
conmigo!
Y en un trueno resonó por el 
espacio.
Pero el hombre no le dio 
importancia. 

Pidió nuevamente: ¡Dios, 
déjame verte!
Y una enorme luna brilló en 
el cielo profundo. 
Pero el hombre ni se dio 
cuenta. 
Nervioso, comenzó a gritar: 
Dios, muéstrame un milagro. 
Y he aquí que nació un niño. 
Pero el hombre no se inclinó 
sobre él para admirar el 
milagro de la vida.
Desesperado, volvió a gritar: 
¡Dios, si existes,
tócame y déjame sentir tu 
presencia aquí y ahora!.
Y una mariposa se posó 
suavemente, en su hombro.
Pero él, irritado la apartó de 
su mano.
Decepcionado y entre 
lágrimas siguió su camino.
Vagando sin rumbo, sin 
preguntar nada más.
Solo y lleno de miedo.

28
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Introducción

La “inteligencia artificial” (IA) está provocando cambios pro-
fundos en la vida de los seres humanos, y seguirá hacién-
dolo. La IA ofrece un enorme potencial cuando se trata de 
mejorar la convivencia social y el bienestar personal, aumen-
tar las capacidades humanas y permitir o facilitar muchas 
tareas que pueden llevarse a cabo de manera más eficiente y 
efectiva. Sin embargo, estos resultados no están garantiza-
dos de ninguna manera. Las transformaciones que se están 
produciendo actualmente no son sólo cuantitativas. Son, so-
bre todo, cualitativas, porque afectan la forma en que se rea-
lizan estas tareas y la forma en que percibimos la realidad y 
la propia naturaleza humana, hasta el punto de que pueden 
influir en nuestros hábitos mentales e interpersonales. Las 
nuevas tecnologías deben ser investigadas y producidas de 
acuerdo con criterios que aseguren que realmente sirvan a 
toda la “familia humana” (Preámbulo, Dec. Univ. Derechos 
Humanos), respetando la dignidad inherente de cada uno de 
sus miembros y de todos los entornos naturales, y teniendo 

Llamado
de Roma
a la ética

de la IA
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en cuenta las necesidades de quienes son más vulnerables. 
El objetivo no es sólo garantizar que nadie quede excluido, 
sino también ampliar aquellas áreas de libertad que podrían 
verse amenazadas por condicionamientos algorítmicos.

Dado el carácter innovador y complejo de las cuestiones 
que plantea la transformación digital, es fundamental que 
todos los agentes implicados trabajen juntos y que todas las 
necesidades afectadas por la IA estén representadas. Esta 
Convocatoria es un paso adelante con miras a crecer con 
un entendimiento común y buscar un lenguaje y soluciones 
que podamos compartir. A partir de esto, podremos recono-
cer y aceptar responsabilidades que tengan en cuenta todo 
el proceso de innovación tecnológica, desde el diseño hasta 
la distribución y el uso, fomentando un compromiso real en 
diversos escenarios prácticos.

A largo plazo, los valores y principios que seamos capaces 
de inculcar a la IA ayudarán a establecer un marco que re-
gule y actúe como punto de referencia para la ética digital, 
guiando nuestras acciones y promoviendo el uso de la tecno-
logía en beneficio de la humanidad y el ambiente.

Ahora más que nunca, debemos garantizar una perspec-
tiva en la que la IA se desarrolle centrándose no en la tecno-
logía, sino en el bien de la humanidad y del medio ambiente, 
de nuestro hogar común y compartido y de sus habitantes 
humanos, que están inextricablemente conectados. En otras 
palabras, una visión en la que los seres humanos y la natu-
raleza estén en el centro de cómo se desarrolla la innovación 
digital, respaldados en lugar de reemplazados gradualmente 
por tecnologías que se comportan como actores racionales 
pero que de ninguna manera son humanos. Es hora de em-
pezar a prepararnos para un futuro más tecnológico en el 
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que las máquinas tendrán un papel más importante en la 
vida de los seres humanos, pero también un futuro en el que 
esté claro que el progreso tecnológico afirma la brillantez de 
la raza humana y sigue dependiendo de su integridad ética.

Ética
Todos los seres humanos nacen libres e ¡guales en dignidad 
y derechos. Están dotados de razón y conciencia y deben ac-
tuar unos con otros en espíritu de fraternidad (cf. art. 1, Dec. 
Univ. Derechos Humanos).

Esta condición fundamental de libertad y dignidad tam-
bién debe protegerse y garantizarse al producir y utilizar sis-
temas de IA. Esto debe hacerse salvaguardando los derechos 
y la libertad de las personas para que no sean discriminadas 
por algoritmos debido a su “raza, color, sexo, idioma, religión, 
opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional 
o social, posición económica, nacimiento u otra condición” 
(Art. 2, Dec. Univ. Derechos Humanos).

Los sistemas de IA deben 
concebirse, diseñarse e imple-
mentarse para servir y proteger 
a los seres humanos y el medio 
ambiente en el que viven. Esta 
perspectiva fundamental debe 
traducirse en un compromiso 
para crear condiciones de vida 
(tanto sociales como persona-
les) que permitan tanto a los 
grupos como a los miembros 
individuales esforzarse por ex-
presarse plenamente cuando 
sea posible.
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Para que el avance tecnológico se alinee con el verdadero 
progreso de la raza humana y el respeto por el planeta, debe 
cumplir tres requisitos. Debe incluir a todos los seres huma-
nos, sin discriminar a nadie; debe tener en su corazón el bien 
de la humanidad y el bien de cada ser humano; finalmente, 
debe ser consciente de la compleja realidad de nuestro eco-
sistema y caracterizarse por la forma en que cuida y protege 
el planeta (nuestra “casa común y compartida”) con un enfo-
que altamente sostenible, lo que el uso de la inteligencia ar-
tificial para garantizar sistemas alimentarios sostenibles en 
el futuro. Además, cada persona debe ser consciente cuando 
interactúa con una máquina.

La tecnología basada en IA nunca debe utilizarse para 
explotar a las personas de ninguna manera, especialmente a 
las más vulnerables. Más bien, debe utilizarse para ayudar a 
las personas a desarrollar sus capacidades (empoderamien-
to/ habilitación) y para apoyar al planeta.

Educación
Transformar el mundo a través de la innovación en IA sig-
nifica comprometerse a construir un futuro para y con las 
generaciones más jóvenes. Esto debe reflejarse en un com-
promiso con la educación, desarrollando planes de estudio 
específicos que abarquen diferentes disciplinas en humani-
dades, ciencia y tecnología, y asumiendo la responsabilidad 
de educar a las generaciones más jóvenes. Este compromiso 
significa trabajar para mejorar la calidad de la educación 
que reciben los jóvenes; ello debe lograrse a través de mé-
todos que sean accesibles para todos, que no discriminen 
y que puedan ofrecer igualdad de oportunidades y trato. El 
acceso universal a la educación debe lograrse mediante prin-
cipios de solidaridad y justicia.
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Debe garantizarse también el acceso al aprendizaje per-
manente a las personas mayores, a quienes debe ofrecerse 
la oportunidad de acceder a servicios fuera de línea durante 
la transición digital y tecnológica. Además, estas tecnologías 
pueden resultar enormemente útiles para ayudar a las per-
sonas con discapacidad a aprender y ser más independien-
tes: por lo tanto, la educación inclusiva también significa uti-
lizar la IA para apoyar e integrar a todas y cada una de las 

personas, ofreciendo 
ayuda y oportunida-
des de participación 
social (por ejemplo, 
trabajo remoto para 
aquellos con movili-
dad limitada, apoyo 
tecnológico para per-
sonas con discapaci-
dad cognitiva, etc.).

El impacto de las transformaciones provocadas por la IA 
en la sociedad, el trabajo y la educación ha hecho esencial 
revisar los planes de estudio escolares para hacer realidad 
el lema educativo “que nadie se quede atrás”. En el sector 
educativo, se necesitan reformas para establecer estándares 
altos y objetivos que puedan mejorar los resultados indivi-
duales. Estos estándares no deberían limitarse al desarro-
llo de habilidades digitales sino que deberían, en cambio, 
concentrarse en asegurar que cada persona pueda expresar 
plenamente sus capacidades y en trabajar por el bien de la 
comunidad, incluso cuando no se obtenga ninguna ganancia 
de ello.

A medida que diseñamos y planificamos la sociedad del 
mañana, el uso de la IA debe seguir formas de acción con 
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orientación social, creativa, conectiva, productiva, responsa-
ble y capaz de tener un impacto positivo en la vida personal 
y social de las generaciones más jóvenes. El impacto social y 
ético de la IA también debe estar en el centro de las activida-
des educativas de la IA.

El objetivo principal de esta educación debe ser elevar 
conciencia de las oportunidades y también de los posibles 
problemas críticos que plantea la IA desde la perspectiva de 
la inclusión social y el respeto individual.

Derechos
El desarrollo de la IA al servicio de la humanidad y el plane-
ta debe reflejarse en regulaciones y principios que protejan a 
las personas –en particular a los débiles y desfavorecidos– y 
a los entornos naturales.

El compromiso ético de todos los grupos de interés im-
plicados es un punto de partida crucial. Para hacer de este 
futuro una realidad, los valores, los principios y, en algunos 
casos, las normas legales, son absolutamente indispensables 
para apoyar, estructurar y guiar este proceso.

Para desarrollar e implementar sistemas de IA que bene-
ficien a la humanidad y al planeta y al mismo tiempo actúen 
como herramientas para construir y mantener la paz inter-
nacional, el desarrollo de la IA debe ir de la mano de sólidas 
medidas de seguridad digital.

Para que la IA actúe como una herramienta para el bien 
de la humanidad y del planeta, debemos poner el tema de 
la protección de los derechos humanos en la era digital en 
el centro del debate público. Ha llegado el momento de pre-
guntarse si las nuevas formas de automatización y activi-
dad algorítmica requieren el desarrollo de responsabilidades 
más fuertes. En particular, será esencial considerar alguna 
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forma de “deber de explicación”: debemos pensar en hacer 
comprensibles no sólo los criterios de toma de decisiones de 
los agentes algorítmicos basados en IA, sino también sus 
propósitos y objetivos.

Estos dispositivos deben 
poder ofrecerá los indivi-
duos información sobre la 
lógica detrás de los algorit-
mos utilizados para tomar 
decisiones. Esto aumenta-
rá la transparencia, la tra-
zabilidad y la responsabili-
dad, haciendo más válido el 
proceso de toma de decisio-
nes asistido por ordenador.

Se deben fomentar nuevas formas de regulación para 
promover la transparencia y el cumplimiento de principios 
éticos, especialmente para las tecnologías avanzadas que 
tienen un mayor riesgo de impactar los derechos humanos, 
como el reconocimiento facial.

Para lograr estos objetivos, debemos partir desde el inicio 
del desarrollo de cada algoritmo con una visión “algor-ética”, 
es decir, un enfoque de ética por diseño. Diseñar y planificar 
sistemas de IA en los que podamos confiar, implica buscar 
un consenso entre los tomadores de decisiones políticas, las 
agencias del sistema de las Naciones Unidas y otras organi-
zaciones intergubernamentales, los investigadores, el mundo 
académico y los representantes de las organizaciones no gu-
bernamentales sobre los principios éticos que deben incorpo-
rarse a estas tecnologías. Por este motivo, los patrocinadores 
de la convocatoria expresan su deseo de trabajar juntos, en 
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este contexto y a nivel nacional e internacional, para promo-
ver la “algor-ética”, es decir, el uso ético de la IA definido por 
los siguientes principios:

• Transparencia: en principio, los sistemas de IA deben ser 
explicables;

• Inclusión: se deben tener en cuenta las necesidades de to-
dos los seres humanos para que todos puedan beneficiar-
se y ofrecer a todos los individuos las mejores condiciones 
posibles para desarrollarse;

• Responsabilidad: quienes diseñan e implementan el uso 
de la IA deben proceder con responsabilidad y transpa-
rencia;

• Imparcialidad: no crear prejuicios ni actuar según ellos, 
salvaguardando así la equidad y la dignidad humana;

• Fiabilidad: los sistemas de IA deben poder funcionar de 
forma fiable;

• Seguridad y privacidad: los sistemas de IA deben fun-
cionar de forma segura y respetar la privacidad de los 
usuarios.

Estos principios son elementos fundamentales de una 
buena innovación.

Roma, 2020
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El sacerdote jesuita explica que, frente a la situación actual del 
país, las elecciones primarias se presentan como una oportu-
nidad para escoger a un candidato retador. Además, refuerza 
la importancia de la participación ciudadana en los comicios 
del próximo 22 de octubre.

El chavismo llegó hace un cuarto de siglo como esperanza 
y hoy continúa como miseria y desesperanza. El país (unos 
y otros) pide a gritos una sola cosa: cambio. Pero no basta 
querer, hace falta poder para renacer, acertar y sortear en 
esta encrucijada las desatadas tentaciones políticas que nos 
llevarían a mayor indigencia.

La primera tentación general es no recordar (unos y otros) 
que hace 30 años la mayoría sentía que la política de par-
tidos estaba muerta, luego de tantos logros democráticos y 
transformaciones que desde 1958 en los primeros 15 años 
convirtieron la democracia venezolana en deseable para 
nuestro continente. Hoy no basta criticar a este fracasado 
“socialismo del siglo XXI”, tenemos que entender también, 
por qué fue celebrada su llegada.

LA HORA
DE LAS

TENTACIONES
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Ahora la gran tentación del poder decadente es cerrarse 
en sí mismo sin mínima autocrítica y echar la culpa al im-
perialismo porque desde el poder a la mayoría se le niega, 
educación, trabajo, ingreso digno y libertades básicas. Siete 
millones y medio se fueron en busca de esperanza y vida 
porque un falso “socialismo” estatizó empresas y las quebró 
y saqueó el país para engordar sus cuentas millonarias en 
bancos internacionales.

Quienes están en el mando necesitan reconocer su fra-
caso y la desesperación nacional y abrirse a la necesaria 
transición que active las fuerzas productivas y democráticas. 
La tentación es negar la realidad, echar la culpa a otros y 
atrincherarse en la miseria con control, represión, mentira y 
silencio obligado de los medios de comunicación.

Las terribles cifras no permiten ocultar nuestra realidad: 
Estado arruinado y con deuda inmensa, miles de empresas 
privadas cerradas y solo al 30% de su capacidad las abiertas. 
Con salarios básicos y millones de pensionados y jubilados 
en la increíble miseria de 5 dólares mensuales, y todos azo-
tados con una inflación anual superior al 400%, mientras el 
estado de derecho y las instituciones públicas están destrui-
dos por la arbitraria voluntad autocrática.

No es posible salir de esta miseria económico-social sin 
una sostenida inversión productiva de decenas de miles de 
millones de dólares. ¿Cómo atraer esa inversión creativa que 
fue espantada con un arrogante “exprópiese”? Entonces el 
autócrata ordenaba y ejecutaba, pero ahora no hay respues-
ta al “inviértase” con el Estado en ruina y sin confianza polí-
tica para que se produzcan miles de inversiones e iniciativas 
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privadas y renazca otra Venezuela… Los venezolanos tene-
mos posibilidades, pero si nacemos de nuevo como nación 
democrática, no con pequeños cambios.

La sociedad civil opositora necesita un candidato único y 
competitivo para las elecciones presidenciales de 2024. En-
tre los posibles métodos para escogerlo, se eligió la elección 
primaria el próximo mes. Obviamente no es el gobierno el 
que debe organizarlas; este hará lo posible para su fracaso y 
utilizará todos los medios para dividir, sembrar temor, com-
prar y activar “opositores” y obstáculos para que las prima-
rias fracasen.

Aquí también se desatan las tentaciones:

La persona que gane la primaria debe sentirse escogida 
para unir, humilde para sumar fuerzas y derrotar al auto-
ritarismo, y decidida a no fracasar en el inmenso reto de 
recrear el país. Unir a los demócratas más diversos e incluso 
adversarios y lograr que muchos gobiernistas se sumen a la 
transición. La rabia da votos, pero debe ser transformada en 
formidable fuerza creativa. Los chavistas no van a desapa-
recer, como no desaparecieron en Chile, en Sudáfrica, en la 
España posfranquista o en Polonia… cuando murieron esos 
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regímenes. Los adictos a la dictadura no se destruyen ni per-
siguen, sino que se transforman, si hay líderes exitosos, que 
los ganen para la construcción de la Venezuela que nacerá de 
las actuales cenizas. En cambio las rabias y venganzas sólo 
llevan al fracaso.

Pero no será menor la tentación de los candidatos perde-
dores y su resistencia a reconocer, proclamar y respaldar al 
único candidato demócrata con decisión de cambio.

La madre de todas las tentaciones está dentro de millones 
de venezolanos que necesitan y quieren cambio, pero su apa-
tía los invita a no votar en las primarias. Hay más de tres 
millones de jóvenes que no pueden votar porque no están en 
el registro electoral, otros millones no pueden porque están 
en el exterior. Es demasiado fácil encontrar razones para la 
apatía y la crítica; sirven al gobierno que las usará. Pero la 
primaria es la gran ocasión para la movilización y la siembra 
de esperanza con 13 candidatos distintos en campaña para 
el cambio, con decenas de miles movilizados como testigos 
de mesa, organizadores y movilizadores venciendo la pereza 
y el miedo. Una primaria exitosa dispara las esperanzas e 
impulsa esa inmensa fuerza ciudadana, difícil de activarla, 
pero invencible una vez puesta en pie. Una primaria fracasa-
da es el mayor triunfo de la dictadura y derrota de Venezuela.

También en 1958, a la caída de la dictadura, se supe-
raron grandes tentaciones; los que en 1948 se enfrentaron 
y celebraron el golpe, ahora llegaron a un Pacto Social que 
hizo el milagro democrático. Y los militares encontraron en 
esa transición, su extraordinario papel en el rescate demo-
crático y la transformación productiva del país, enfrentan-
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do las siempre presentes tentaciones golpistas y también la 
ilusión guerrillera para imponer la falsa revolución cubana. 
Hoy también necesitamos y queremos militares que descu-
bran su imprescindible papel en el renacer democrático de 
Venezuela para transformar la desesperanza actual en espe-
ranza y oportunidades de cambio profundo.

Luis Ugalde 
(Caracas, 15 de septiembre de 2023)
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Oración
AL DIOS DESCONOCIDO

«Antes de proseguir mi camino
y lanzar mi mirada hacia adelante,

alzo otra vez, solitario, mis manos hacia ti,
a quien me acojo,

a quien en lo más hondo del corazón
festivamente he consagrado altares

para que en todo momento
tu voz, vuelva a llamarme.

En ellos están grabadas a fuego
las palabras: «Al Dios desconocido».

Suyo soy, aunque hasta ahora
me haya asociado con sacrílegos.

Suyo soy, y siento los lazos
que en la lucha me abaten

y, si huir quiero,
me fuerzan a tu servicio.

¡Quiero conocerte, oh, Desconocido,
a ti que penetras en mi alma

y cual tormenta invades mi vida,
a ti, oh, Incomprensible, semejante mío!

¡Quiero conocerte, quiero servirte!

Friedrich Nietzsche: Un pensador insospechado

40
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Hoy existe una preocupación fundamental: rescatar la ra-
zón sensible o cordial (del corazón) para equilibrar el exceso 
desastroso de la razón instrumental-analítica. Tenemos que 
armonizar el logos con el pathos, el ánima con el animus 
si queremos resolver los problemas sociales y enfrentar la 
alarma ecológica. La mente está incorporada siempre, por lo 
tanto, siempre impregnada de sensibilidad y no solo cerebri-
zada. Jung vivía esta conexión profunda.

En sus Memorias dice: “hay tantas cosas que me llenan: 
las plantas, los animales, las nubes, el día, la noche y el 
eterno presente en los hombres. Cuanto más inseguro me 
siento sobre mí mismo, más crece en mí el sentimiento de mi 
parentesco con todo” (p. 361).

En este contexto afirma: “es importante proyectarnos en 
las cosas que nos rodean. Mi yo no está confinado a mi cuer-
po. Se extiende a todas las cosas que hice y a todas las co-
sas a mi alrededor. Sin esas cosas, yo no sería el mismo, no 

C.G.Jung:
la espiritualidad 
como dimensión 
esencial del 
alma
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sería un ser humano, sería tan solo un simio humano, un 
primate. Todo lo que me rodea es parte de mí… Estoy pro-
fundamente comprometido con la idea de que la existencia 
humana debe estar enraizada en la Tierra” (pp.189;190).

Para Jung, todas las cosas son más que cosas. Nos pene-
tran en forma de símbolos y arquetipos, cargados de emocio-
nes y van componiendo la constelación de nuestro yo profun-
do. Viene al caso recordar esta confesión de C.G. Jung: “mi 
vida es la historia de la autorrealización del inconsciente”. No 
dice de “mi inconsciente”, sino del inconsciente colectivo que 
posee dimensiones humanas, cósmicas, animales y vegeta-
les.  La culminación del proceso de individuación reside en 
la integración del todo del cual nos sentimos parte y parcela.

Pocos estudiosos del alma humana han dado más impor-
tancia a la espiritualidad que Jung. Veía en la espiritualidad 
una exigencia arquetípica fundamental de la naturaleza hu-
mana en la escalada rumbo a su completa individuación. 
La imago Dei o el arquetipo “Dios” ocupa el centro del Self: 
aquella energía poderosa, en lo más profundo de nuestra psi-
que, que atrae todos los arquetipos y los ordena a su alrede-
dor como el sol hace con los planetas (cf. el libro clásico de 
R. Hostie, C.G.Jung und die Religion, Karl Alber, Freiburg/
München 1957).

Sin la integración de este arquetipo axial, el ser humano 
queda manco y con una incompletitud abismal. Por eso es-
cribe:

“Entre todos mis clientes en la segunda mitad de la vida, 
es decir, con más de 35 años, no hubo uno solo cuyo proble-
ma más profundo no fuera la cuestión de su actitud religiosa. 
Todos en última instancia estaban enfermos por haber per-
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dido aquello que una religión viva ha dado siempre, en todos 
los tiempos, a sus seguidores. Y ninguno se curó realmente 
sin recobrar la actitud religiosa que le era propia. Esto, está 
claro, no depende en modo alguno de la adhesión a un credo 
particular, ni de hacerse miembro de una iglesia, sino de la 
necesidad de integrar su dimensión espiritual”.

La función principal de la 
religión o de la espiritualidad 
es religarnos a todas las cosas 
y a la Fuente de donde pro-
mana todo ser, Dios. Ese es 
el propósito básico del Myste-
rium Conjunctionis que Jung 
consideraba su opus magnum. 
Pues en él se trata de realizar 
la conjuntio, es decir, la conjunción del hombre integral con 
el mundus unus, el mundo unificado, el mundo del primer 
día de la creación cuando todo era uno y no había aún nin-
guna división ni diferenciación. Era la situación plenamente 
urobórica del ser. Esa fusión es el anhelo más secreto y radi-
cal del ser humano y el permanente llamado del Self.

El drama del hombre actual es haber perdido la espiritua-
lidad y su capacidad de vivir un sentimiento de pertenencia.

Lo que se opone a la religión o a la espiritualidad no es el 
ateísmo o la negación de la divinidad. Lo que se opone es la 
incapacidad de ligarse y religarse con todas las cosas. Hoy 
las personas están desenraizadas, desconectadas de la Tie-
rra, del anima, y por eso sin espiritualidad.

Para Jung el gran problema hoy es de naturaleza psico-
lógica. No de la psicología entendida como disciplina o solo 

La función principal 
de la religión o de 

la espiritualidad es 
religarnos a todas las 
cosas y a la Fuente de 
donde promana todo 

ser, Dios
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una dimensión de la psique, sino de la psicología en el senti-
do abarcador que le daba, como la totalidad de la vida y del 
universo en cuanto percibidos y articulados con el ser hu-
mano, sea por el consciente sea por el inconsciente personal 
y colectivo. Y en este sentido escribe: “Es mi convicción más 
profunda que, a partir de ahora hasta un futuro indetermi-
nado, el verdadero problema es de orden psicológico. El alma 
es padre y madre de todas las dificultades no resueltas que 
lanzamos en dirección al cielo” (Cartas III, p.243). Siempre 
tuvo preocupación por el futuro de la humanidad. Previó, en 
sus visiones, a partir del inconsciente colectivo, la primera y 
la segunda guerra mundial. Ocurrieron como lo previó.

Me gustaría saber qué visiones tendría Jung sobre la alar-
ma ecológica actual. Nos dejó una pista: una semana antes 
de su muerte, el 6 de junio de 1961, tuvo una terrible visión 
que reveló a Marie-Louise von Franz, que lo acompañó hasta 
el final: “gran parte del mundo sería destruído”. Pero añadió: 
“Gracias a Dios, no todo” (Jung vida e obra: uma memória 
biográfica por Barbara Hannah, Vozes 2022, p.478). Es lo 
que grandes analistas prevén en el caso de que no cambie-
mos el rumbo de nuestra cultura anti-vida, consumista y 
materialista.

El hecho es que la Tierra está enferma porque nosotros 
estamos enfermos. La Covid-19 lo mostró bien. En la medida 
en que nos transformamos, transformamos también la Tie-
rra. Jung buscó esta transformación hasta su muerte. Es el 
único camino que nos puede librar de su visión terrible de 
destrucción de gran parte de nuestro mundo.

C.G.Jung demuestra ser un maestro y un guía que nos 
dibuja un mapa apto para orientarnos en estos momentos 
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dramáticos en que vive la humanidad. Él creía profunda-
mente en lo Transcendente y en el mundo espiritual. No será 
seguramente el capital material sino el capital espiritual, co-
locado ahora en el centro de nuestras búsquedas, el que nos 
permitirá evitar un armagedón ecológico. Entonces, así lo 
creo y espero, podremos vivir una fase nueva de la Tierra y 
de la Humanidad, la fase planetaria y ecoespiritual.

Leonardo Boff 
Coeditor de la traducción de la obra completa de C.G.Jung

(19 vol), publicada por la Editora Vozes
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Al considerar la historia humana constatamos que el ham-
bre fue durante siglos un problema permanente. Porque, a 
diferencia de los animales, no tenemos ningún órgano espe-
cializado que garantice nuestra subsistencia, desde el prin-
cipio surgió la urgencia de buscar lo necesario para saciar 
el hambre, ya fuera sacando el alimento directamente de la 
naturaleza o conquistándolo mediante el trabajo.

El gran cambio se dio hace unos 10 mil años con la intro-
ducción de la agricultura de irrigación. A lo largo de los gran-
des ríos de Oriente Medio, de Egipto, de la India y de China 
se empezó a usar la irrigación para obtener más productos 
al tiempo que se domesticaban animales como la gallina, el 
cerdo, la oveja y la cabra. Se produjeron los excedentes, que 
eliminaban el hambre.  

Simultáneamente, hay que decir, surgió la guerra, pues 
los ejércitos llevaban comida suficiente para enfrentarse al 
enemigo, como por ejemplo entre los imperios mesopotámi-
cos y Egipto, las potencias políticas de la época.

El consumismo pone en peligro 
la vida en la Tierra
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Todo cambió con la llegada de la era industrial desde los 
siglos XVII y XVIII hasta nuestros días. Comenzó la produc-
ción en masa con la posibilidad de atender las demandas 
humanas. Pero ocurre que ese desarrollo técnico-científico 
se realizó en el marco del capitalismo. En él se estableció 
desde su inicio la división entre el propietario, dueño de tie-
rras y medios de producción, y el trabajador, que solo poseía 
la fuerza de su trabajo. Esa división se fue exacerbando a lo 
largo del tiempo hasta el punto de que en la actualidad los 
dueños de las riquezas naturales y tecnológicas controlan el 
sistema económico globalizado con inmensa desventaja para 
los asalariados, dejando a millones y millones de personas 
sin acceso a los bienes fundamentales de la vida.

Esta situación se agravó con la que fue llamada la “Gran 
Transformación”, con la cual una economía de mercado se 
transformó en una sociedad sólo de mercado. Todo se volvió 
mercancía, desde los órganos humanos, los saberes, la ver-
dad, las noticias etc.

La lógica capitalista es obtener lucro con todo, mediante 
la explotación ilimitada de los bienes y servicios de la natu-
raleza, a través de una feroz competición entre todos los mer-
cados, supuestamente libre, y una acumulación individual o 
corporativa que compite con el estado en la gestión de la cosa 
pública.

La producción procura obviamente atender demandas hu-
manas de alimentación y subsistencia, siempre que tal pro-
ceso sea lucrativo. La propia producción es llevada al mer-
cado y consigue su precio en el juego de la competencia, sin 
cuidar los recursos naturales y la contaminación del medio 
ambiente (considerada una externalidad a ser resuelta por el 
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estado). Como se trata de generar riqueza ilimitada se empe-
zaron a fabricar productos no necesarios para la vida, pero 
importantes para hacer dinero.

Así, junto con el consumo necesario, surgió el consumis-
mo. El consumismo se caracteriza por la adquisición de bie-
nes y servicios superfluos, no necesarios para la vida, con 
el objetivo de obtener ganancia económica. Gran parte de la 
producción se destina a la producción de tales superfluos ge-
nerando el consumismo, principalmente de las clases ricas, 
pero también de la propia sociedad. Para estimularlo se usa 
la propaganda, imágenes que hablan, cuadros seductores, 
músicas, YouTube, filmes 
orientados para llevar a 
las personas a consumir 
tal y tal producto. No in-
teresan los ciudadanos 
ni su nivel de conciencia, 
y menos aún sus proble-
mas existenciales. Intere-
sa que sean consumido-
res.

El hecho es que se ha creado la cultura del capital. Gran 
parte de los productos (tv, automóviles, electrodomésticos, 
ropa, tenis e infinitas otras cosas) caen bajo la obsolescen-
cia, están hechos para durar un tiempo limitado, obligando 
al consumidor a sustituirlos, comprar y consumir.

Prácticamente somos todos rehenes de la cultura del capi-
tal, obligándonos a cambiar los productos cada cierto tiempo 
porque se han vuelto obsoletos, como un computador, o por 
la absolescencia general. Sabemos de la fuerza intrínseca de 
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una cultura que nos entra por todos los poros y naturaliza 
el estilo de vida.

Qué difícil y largo es el proceso de superarla por otra. Es 
la cultura consumista, que continuamente renueva y prolon-
ga la perpetuación del capitalismo.

Entre tanto, en los últimos años nos hemos confrontado 
con los límites de la Tierra. Un planeta limitado no tolera un 
consumismo ilimitado. Ahora ya necesitamos más de una 
Tierra para atender el consumo de 8 mil millones de perso-
nas y el consumismo de fasto y de lujo de las clases opulen-
tas.

Démonos cuenta del 
llamado Día de la So-
brecarga de la Tierra (en 
inglés The Earth Overs-
hoot Day). Cada año los 
organismos que estudian 
la sostenibilidad del pla-
neta, nos ofrecen esos 
datos. La fecha identifi-

cada este año de 2023 fue el día 2 de agosto. Esto significa 
que en este día los bienes y servicios naturales, esenciales 
y renovables para nuestra existencia han visto el fondo del 
pozo. Lógicamente, los árboles, el aire, los suelos y las aguas 
están ahí. Pero todos ellos están cada vez más menguados, 
contaminados e insostenibles.

La Tierra, un Superante sistémico y vivo, al no darnos lo 
que le exigimos, responde con más calentamiento, con más 
eventos extremos, con más destrucción de la biodiversidad y 
más virus dañinos e incluso letales.
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Toda la relación se define en la articulación entre bioca-
pacidad y huella ecológica. La biocapacidad es la capacidad 
de la naturaleza de tener resiliencia y autoregenerarse. La 
huella ecológica nos indica cuánto de biocapacidad aguanta 
aquella región o país. Cuanto más compleja es la región, con 
ciudades, población e industrias tantos más recursos natu-
rales demanda.

En este momento, es tan grave el aumento del calenta-
miento global como la rápida Sobrecarga de la Tierra. Nues-
tro  estilo de vida está agotando la reserva de bienes y ser-
vicios necesarios para la vida; urge mudar nuestro estilo de 
consumo para que sea sobrio, solidario e autolimitado. XI 
Jinping propuso para toda China el ideal de una “sociedad 
suficientemente abastecida”.

Debemos aprender a vivir con lo suficiente y decente, dis-
minuir el consumo de energía y buscar medios de transporte 
alternativos y menos contaminantes.

Si no logramos este acuerdo entre todos, nuestra existen-
cia en este planeta será miserable y puede que imposible.

*Leonardo Boff ha escrito: 

Sostenibilidad: qué es y qué no es, Vozes 2012.
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Oración
Después, cuando menos lo esperas, 

aparece más fresca la vida. 
Y cuanto más alto miras, 

cuanto más te sorprendes, 
más pequeño, más de rodillas 

eres ante Dios. 
Después, cuando menos lo esperas, 

el tiempo ha marcado su ritmo, 
y un sendero por dentro 

ha tejido otra entraña más viva. 
Entonces apareces más hermano, 

más hijo, más... de rodillas. 
Es casi sin querer, al compás del deseo, 

de la ilusión, como el hombre 
va haciéndose criatura, 

más a la imagen 
del corazón del amor. 

Y después, cuando menos lo esperas, 
no puedes menos que querer de rodillas. 

Isidro Cuervo, S.J.
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UN DOLOR QUE 
CLAMA AL CIELO

Lo que más hace sufrir al ser humano no es tanto el dolor 
como la soledad en el dolor, la ausencia de alguien que se 
compadezca, que diga una palabra de ánimo y que ofrezca 
un hombro para caminar juntos1.

Hay mucho dolor en Venezuela. Muchos familiares que se 
han ido y tal vez no vuelvan. Muchos enfermos de gravedad 
que no son atendidos en los hospitales por falta de medici-
nas y por sobrecarga de los médicos. Muchos desempleados 
que sufren cuando ven que su familia pasa hambre. Muchos 
torturados por hacer declaraciones en contra del Gobierno. 
Muchos niños desnutridos.

Muchos de los que sufren hoy en Venezuela no tienen pa-
rientes cercanos o amigos con los que compartir su dolor. Y 
no basta una consulta terapéutica por la que además tienen 
que pagar. Las personas religiosas pueden pedirle a Dios que 
les dé fuerza, que lo sientan cercano, dentro. Si lo logran, ha-
brán vencido la soledad y el dolor será mucho menor.

¿Por qué hay tanto mal en el mundo? Muchos le recla-
man a Dios que lo permita, que no cambie los corazones de 
los malvados, que parecen ser la mayoría. ¿No puede o no 
quiere Dios quitar el mal del mundo? El Hijo de Dios se hizo 
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hombre y sufrió y acompañó en el dolor a muchos. Esa fue 
su respuesta a esta pregunta existencial sobre Dios y el dolor 
humano. Venezuela está pasando la peor parte de su histo-
ria contemporánea y muchos hacemos esa pregunta, ¿por 
qué Dios lo permite?

La concepción convencional de la “voluntad de Dios” como 
una fuerza misteriosa y arbitraria que se abate sobre no-
sotros con implacable hostilidad lleva muy a menudo a los 
hombres a perder la fe en un Dios que no pueden amar. Tal 
concepción de la voluntad divina lleva a la debilidad huma-
na a la desesperación, y nos preguntamos si esta concep-
ción, por sí misma, no es a menudo la expresión de una 
desesperación demasiado intolerable para la reflexión cons-
ciente. Estas “órdenes arbitrarias” de un Padre autoritario 
e insensible son, con frecuencia, más semillas de odio que 
de amor. Si éste es nuestro concepto de la voluntad de Dios, 
nos resultará imposible buscar el oscuro e íntimo misterio 
del encuentro que tiene lugar en la contemplación. Lo único 
que desearemos será huir lo más lejos posible de Él y escon-
dernos de su rostro para siempre.

Ese no es el Dios que queremos ni el que vivió y presen-
tó Jesucristo. Pero hay una frase terrible y misteriosa en el 
huerto de Getsemaní que parece dar razón a los que pre-
sentan un Dios cruel: “Aparta de mí este cáliz”, dice Jesús 
sufriente. Pero a continuación dice: “Pero no se haga mi vo-
luntad sino la tuya”, le dice Jesús a su Padre Dios, sabiendo 
el sufrimiento que viene. Y eso tenemos que decir cuando el 
dolor nos oprime, sabiendo que Dios nos echará una mano y 
saldremos del trance doloroso. Pero la pregunta sigue en pie: 
¿por qué Dios permite tanto mal en el mundo de hoy? Ucra-
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nia, Rusia, Níger, Nicaragua, Venezuela… gobiernos, mafias, 
colectivos, mercenarios y muchos grupos organizados para 
el secuestro, el tráfico de drogas, la compra de armamento, 
el sicariato. La libertad humana, usada para el mal, Dios no 
la suprime, la padece.

Es verdad que no entendemos a Dios con nuestras limi-
tadas capacidades de pensamiento y afecto, pero le admi-
ramos, le agradecemos y le pedimos que nuestras vidas se 
conviertan en aliviaderos de tanto mal que encontramos en 
nuestro mundo y que siempre ha ensuciado la historia hu-
mana. A este propósito sería bueno enseñar en las escuelas 
el daño enorme que han hecho a la humanidad gente como 
Napoleón, Stalin, Hitler, Mao-Tse-Dong, Pol Not y otros mal-
vados destructores de millones de vidas humanas.

Nuestro dolor clama al cielo, allá lo acoge nuestro Padre 
Dios y nos envía el Espíritu de Jesús para que sepamos so-
portarlo y ayudemos a los que padecen tanta injusticia.

Javier Duplá, s.j.
septiembre 20, 2023|Fe e Iglesia

Notas:

1. Leonardo Boff, Derechos del corazón, Editorial Trotta, Madrid, 

2015, p. 82.

2. Thomas Merton, Nuevas semillas de contemplación, Editorial Sal 

Terrae, Santander, 2020, p. 37.
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OPTAR POR
LA PAZ

“No hay camino hacia la paz, la paz es el camino”. Con esta 
frase histórica, Mahatma Gandhi sentenciaba que se puede 
y debe luchar por los ideales sin recurrir jamás a la violen-
cia. A su vez, Antoine de Saint Exupery, autor de El Principi-
to, escribió: “Si queremos un mundo de paz y de justicia hay 
que poner decididamente la inteligencia al servicio del amor”.

Si amamos a Venezuela y queremos enrumbarla por los 
caminos de la reconciliación, la convivencia y la prosperidad, 
debemos trabajar todos por construir la paz. Ser pacífico o 
constructor de paz no implica adoptar posturas pasivas, ni 
ser miedosos, cobardes o sumisos, sino comprometerse con 
dedicación y entrega en la reconstrucción de Venezuela sin 
recurrir a la violencia. Para ello, tenemos que empezar por 
desarmar nuestros corazones para eliminar cualquier ves-
tigio de rabia, rencor, odio, prejuicios y deseos de venganza.

La lucha por la paz y la justicia debe comenzar en el cora-
zón de cada persona, pues la vida y la historia nos enseñan 
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que no lograremos romper las cadenas externas de la injusti-
cia, la violencia, la opresión o la miseria, si no rompemos pri-
mero las cadenas internas del egoísmo, el odio, el desprecio, 
la mentira, la venganza, que anidan en los corazones.

Será imposible derrotar la corrupción, que actualmente 
corroe las entrañas de la sociedad, con corazones ambicio-
sos, esclavos del lujo y el dinero; no construiremos participa-
ción ni genuina democracia con corazones aferrados al po-
der, dispuestos a utilizar cualquier medio para no entregarlo 
o compartirlo; será imposible construir una Venezuela justa, 
fraternal y en paz, con corazones llenos de odio, desprecio al 
adversario y deseos de venganza…

Hay que trabajar arduamente por la paz, pero hacia la 
paz no se avanza de cualquier manera, ni se llega por cual-
quier camino. Hay que dar pasos acertados. Y en Venezuela, 
donde estamos rotos, enfrentados, polarizados como fruto de 
una larga siembra de insultos, engaños, burlas, amenazas y 
golpes, corremos el peligro de adentrarnos por caminos muy 
equivocados.

No llegaremos a la paz enfrentando de manera violenta a 
las personas, inhabilitando candidatos o reprimiendo mar-
chas pacíficas. Lo que se necesita es aproximar posturas y 
aunar fuerzas, no encender la lucha callejera ni profundizar 
el odio y las divisiones. Así no se construye un país. Así se 
destruye. ¿Qué amor al pueblo y al país puede tener quien 
está dispuesto a poner en marcha un camino tan peligroso 
y destructor, aunque repita con un cinismo increíble que lo 
hace por amor?

No llegaremos a la paz provocando el desprecio, los insul-
tos y la mutua agresión. ¿Por qué tenemos que despreciar y 
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considerar como enemigo a alguien solo porque piensa de di-
versa manera? ¿Acaso podemos olvidar que es un conciuda-
dano, e incluso un hermano, que pertenece al mismo país al 
que posiblemente ama tanto o más que yo? De hecho, ¿quién 
tiene los aparatos o instrumentos apropiados para medir el 
amor de las personas a Venezuela?

No llegaremos a la paz introduciendo más fanatismo entre 
nosotros. El fanático muestra una actitud intolerante frente 
a cualquier punto de vista distinto al suyo, y está dispues-
to a ejercer la violencia contra los opositores que considera 
enemigos. El fanático se emancipa de las leyes de la razón y 
abjura de la libertad de pensamiento. De ahí la necesidad de 
aislar a los fanáticos y a los que alimentan en sus seguidores 
tendencias irracionales y violentas.

Antonio Pérez Esclarín



58

Oración
LA ÚLTIMA ROSA

¿Qué será, qué sería, qué 
pasaría
si una tarde cualquiera
la mar muriera,
si una tarde cualquiera
el sol se apagara
y no vuelve a encenderse
por la mañana?
Si a tu lado dijera
una voz misteriosa:
Sólo queda esta rosa
y no hay más primavera?

Entonces si sabrás
lo que valió una flor,
lo bueno que era el mar,
lo alegre que era el sol.
Pues ven conmigo a ver
las cosas siempre así,
sabiendo que esta vez
repiten para ti
¿Qué dirán, qué dirían o 
callarían,

Si se mueren las olas,
las caracolas?
y la lengua del bosque
¿Qué cantaría
si se llevan las llamas
nidos y ramas?
¿Si a tu lado dijera
Una voz misteriosa:
Sólo queda esta rosa
y no hay más primavera?

Entonces sí sabrás
lo que valió una flor,
lo bueno que era el mar,
lo alegre que era el sol.
Pues ven conmigo a ver
las rosas siempre así,
sabiendo que esta vez
repiten para ti.

   J.L. Blanco Vega s.j.
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MONSEÑOR 
MORONTA: 

“TENEMOS LA 
OBLIGACIÓN DE 
ATENDER A LOS 

MIGRANTES”

Este viernes, 15 de septiembre, en nuestro programa Estudio 9 
dialogamos con Monseñor Mario del Valle Moronta Rodríguez, 
Obispo de la Diócesis de San Cristóbal, Venezuela, sobre la 
situación migratoria de los venezolanos, que esta alcanzado 
cifras alarmantes y sobre el trabajo pastoral de la Iglesia en 
este país Sudamericano. Además, sobre el Sínodo de los Obis-
pos que iniciará en octubre y el papel de los laicos en la evan-
gelización de la Iglesia.

Renato Martínez - Ciudad del Vaticano

“Le hemos llevado al Santo Padre todo el cariño del pueblo 
venezolano, hemos dialogado con él sobre la realidad de la 
Iglesia en Venezuela y le hemos manifestado nuestra devo-
ción al Papa”, lo dijo Monseñor Mario del Valle Moronta Ro-
dríguez, Obispo de San Cristóbal, Venezuela, explicando su 
reciente visita a la Santa Sede y el encuentro que tuvo con el 
Papa Francisco, con quien pudo compartir el trabajo pasto-
ral que viene desarrollando la Diócesis de San Cristóbal en 
la formación de los laicos, la preparación de los candidatos al 
sacerdocio y el cuidado de las más necesitados.
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Casi el 25% de la población ha dejado el país

Asimismo, el Obispo de San Cristóbal señaló que, uno de los 
temas tratados con el Santo Padre fue el de la migración, un 
problema que afecta directamente a Venezuela y que en los 
últimos años ha llegado a alcanzar cifras alarmantes.

“En este momento en Venezuela, oficialmente, hay regis-
trados cerca de siete millones y medio de personas que han 
migrado. Las estadísticas apuntan a que, posiblemente este 
año, en lo que termine este año, pueda llegar a ocho millones, 
lo cual significa el 25 % de la población del país. Esto nos ha 
llevado a trabajar en conjunto con los Obispos de Colombia, 
particularmente, en nuestra diócesis de San Cristóbal, en el 
Táchira, que está propiamente al lado de tres diócesis colom-
bianas, hemos tenido que desarrollar un sistema de atención 
al migrante. Hicimos un trabajo en conjunto con la diócesis 
de Cúcuta, de Pamplona, del Tibú, Ocaña y otras diócesis de 
Colombia. Además, hicimos algunos acuerdos estratégicos 
con las organizaciones internacionales de migración, como 
ACNHUR, lo cual nos ha permitido trabajar en conjunto”.

La atención pastoral de la Iglesia a los migrantes

Ante esta compleja realidad migratoria, Monseñor Moronta 
dijo que la respuesta de la Iglesia fue inmediata. Además, de 
realizar un trabajo en conjunto con las diócesis de Colombia 
y las organizaciones internacionales, se ha preparado a los 
voluntarios y se ha creado las “Casas Refugios” para acoger 
a los migrantes a lo largo de las rutas migratorias del país.

“En los últimos 2 años, hemos creado 9 casas que lla-
mamos ‘Casas Refugios’ a lo largo de la carretera hacia la 
frontera y dos de ellos concretamente en San Antonio del 
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Táchira qué están a pocos metros de la frontera con Colom-
bia. En estas casas se les da la posibilidad a los migrantes 
de permanecer dos o tres días, pueden pernoctar, se les da 
la información necesaria desde el punto de vista legal para la 
defensa de sus derechos, se les da de comer, y también se les 
da atención médica y psicológica. De esta manera hemos ve-
nido desarrollado un trabajo que nos ha permitido dos cosas 
interesantes: uno es poner en práctica una de las obras de 
misericordia, ‘fui forastero y tú me recibiste’. Y, en segundo 
lugar, también hemos trabajado no solamente con los volun-
tarios o con algunas personas cercanas a las parroquias, 
sino con toda la diócesis para que haya conciencia de que 
todos tenemos la obligación de atender a estos hermanos”.

Tres factores que obligan a las personas a migrar

El Obispo de San Cristóbal también señaló que, entre las 
causas que obliga a los venezolanos a dejar su país se en-
cuentran tres factores, uno de orden político, otro social y el 
último económico.

“Uno de orden político, algunos salen por miedo, por el te-
mor a alguna represalia de tipo político. Otros porque, sobre 
todo, algunos jóvenes buscan algo para desarrollar su futu-
ro, estudio, etcétera. Pero, la inmensa mayoría, sobre todo, la 
gente más pobre, para buscar un sustento económico, por-
que la crisis económica es muy fuerte. Pensar que el sueldo 
mínimo de un obrero esta sobre 1 dólar y medio y la canas-
ta básica está en 300 dólares, hay una gran necesidad, un 
abismo terrible. Entonces, mucha gente camina, llevan 15 o 
20 días caminando para ir hasta Colombia, y de Colombia 
ir hacia el sur o hacia el norte buscando sitio donde puedan 
trabajar”.
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La misión de los laicos dentro de la Iglesia

Y en vista del Sínodo sobre la sinodalidad, Monseñor Mo-
ronta destacó la importancia del papel del laico dentro de la 
Iglesia y sobre este tema, el Obispo de San Cristóbal ha pu-
blicado un libro titulado “El hombre nuevo”, en el cual habla 
de la teología del laicado y de la misión de los laicos en virtud 
de su bautismo.

“El laico no es un apéndice dentro de la Iglesia, no es al-
guien que un simple receptor de servicio, sino que un prota-
gonista en la Iglesia. Esto se afirma en el documento de Pue-
bla, en el de Santo Domingo y luego ratificado en Aparecida, 
donde aparece el laico como protagonista de la misión de la 
Iglesia. Esto quizá fue mal entendido por alguno con alguna 
mentalidad clericalista, porque decían como le vamos a decir 
que ellos son protagonista cuando son receptores de la evan-
gelización y es que en la Iglesia todos los bautizados, cual-
quiera que sea su condición, son todos protagonistas uno 
con un rol, otro con otro, pero todos somos protagonistas 
porque somos llamados a la evangelización”.
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“Así como no 
sabemos nunca si
amamos a Dios, a
no ser que amemos

al hombre, así
tampoco sabemos si
amamos al prójimo

si no lo hacemos con
un amor que tenga
como primer fruto

la justicia”

P. Arrupe
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